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ANALES MEXICANOS 
REVISTA CIENTIFICO-RECREA TIV A, 

Consagrada á la Minería, Comercio, Agricultura é Industria de la República. 

LAS DIRECCIONt;S TECNICAS. 

Entro las pn1cticas de la industria inglesa y ~ pesar 
11e sn Jegendal'io sifitema conservador, ha desarrollado 
en los t'tltimos tiempos, unn eminentemente útil y de 
tmsf!endencio.s importantes. 

Ln Direcciún Técnica especia l 11e empresas minerns, 
en muchas do Jus regiones mioems del mundo. 

A pl'imera vistn tal sistema parecerá irnpr·sible, ó por 
lo menos impructicahle· más refleccióne;;e hastn. donde 
es n.ccesihle y sahH1ahle y véanse pruebas conclnyen­
tes. Lu C:Lsn John Taylor é hijos de L ondre:-;, ha di­
rigido en el espacio de treintn y dos aiios, una cifra 
colosal de minas. Prescindiendo en parte clo In inde­
pendencia reqt~erid!L por esa dirección¡ condición que 
sin duda sení. siempre el pl'imer obstáculo entre nos­
otros pnm entregar á manos extruíius las direcciones 
técnicas, se ent·ontmrá un medio expedito de est.l.hle 
cer tmhajos perfectos _y prevenir premntmos j ruca­
so~:~, omitiendo la intervención muchas veces optimista 
6 apasionada, ruando no pesimista é indocta, de algu­
nas ndministmciones. 

Los resultados 11o esa pnícticu-ya lo hemos llicho­
bOn concluyentes, porque ahí está esa respetable firma 
¡,¡o:-;teniendo envidiable nombre por más de treintn 
oños. 

Y es tanto nuís interesante discurrir sohre el punto, 
cuanto que á medida de la sensible mejoría del criterio 
incln~triul en nuestros tiempos, debe cotTeKponde t· la 
prácticn en lo general. 

En achnqnes do industria minera, predominn nún 
mucho de f ábu la. El temperamento nncionnl, más en­
tregado 11e snyo ni cnlot· de In funtJLsÍJL _y á In placidez 
del ensueño, fáci l y anticipadamente desdeña lu avidez 
del cá lcnlo y In friuldud del raciocinio. Guindo sn cri­
terio lu mayoría de los casos por los n\ros y ruidosos 
éxitos mineros, se ahunclona confindo al ozar. Su vita ­
lidad bajo tal condición, es efímero, porqne 1lnra ape 
nus Jo que vive la empresa, y aún hay otrn po.rticnla­
ridatl perjndicial: In sngestión que nrrustm á una ma­
yot'ÍJL plogn1IJL de ambición especulncloru simple, que 
con sus manipulaciones constituye honunzas ,j frucn­
!iOS convencionales, y con afán inmoderado de en­
tender y dirigit· hociendo omisión de profesionistus. 

Pnes hien. No pne1le decirse, sin caer en grosero 
enor, qne nnn. mina es hnenu ó es mala, sin tener las 
pruebas eficientes dol userto. Po.ru sentar sólida monte 
esas pruebas, se requieren ohservaciones escrnpulosns, 
concienznclos estudios, y en suma, hnstu invcsti¡nu:io­
nes previas, pnrn que, ese catu1ul de experimentución 
pnede llenlr á con~!usiones 1leterminadas .Y resultnr, 
con In. mn.yor porcton de probabilidades en cualqnier 
caso. 

Qne esa práctica rcquiete personulidncles competen­
t9s es iodudn.!Jie, como doherá set· ioevitJLhlo. Y si pa­
ra obtener lntHio tan trascen11entnl, no puede omitirse 
la competencia, ?,cuán importante no será. la que en­
trníin todn. una dirección técnic1.1.? 

De ahí qne consi1leremos de alto interés el punto, y 
qne, la pr:ícticn. inglesa, qne jnzgnmos eminentemente 
útil, nos dicte algunas retlexiunes qno encaminnda á 
fines sanos, puednn despertar ontre los gremios pro­
fel:lionalistus sulndable emulación. 

~J;xiste un grnpo numeroso <le ingenieros de minas, 
cuyos trabajos y conocimientos bri JI untes y reconoci­
das energíus, h:Ln quedado confinuclnl:l fÍ una servidum­
bre pnsi \'1\ y muchas veces exótica. Gimntlo esas per­
sonalidades en órbita casi extraña á In de sn especia­
lidad, clnro Oi->t:í. q~te ni sus ftlcnltades son netamente 
nprovechudus, ni lo bastante estimadas y qne, con el 
transen rso dol tiempo, vienen iÍ e m botarse conocimien­
tos que nplicn,Jos :í. su medio verdudem, llevarían ele­
mentos osonrinles á nnu industria ávi1la y necesitada 
de ellos. 

Es perfectamente exacto qne nuobtra iodnstria mi­
nern por más de su dosarrollo y sn avance, ann no ha 
pl)(lido romnnerar sus direcciones técnicas lo hustante. 
Lo es tambié n por consecuencia, que tal pdctica ha 
inducido :i Jos interesatlos á bnscut· otros horizontes. 
Horizonte· qne si en rigor les' prestnn medios hones­
to¡.: c1e suhsistencill., en cambio le re1luceo ol porvenir 
y on mayoría de las veces no podrán set· In compen­
sación rncionul de sus sacrificios ni de su trabajo. 

Si ese grupo, unificado robnstn y resueltamente, se 
propusiera el estnhlocimiento de no Oent,·o Ingenieril 
M ·.cicann, dostina1lo á la dirección técnica de toda clu­
so de minas, siguiendo el sistema de In casa inglesa 
prcel:it.ada, cr eemos que con el tiempo se lograrían en­
tre mnchos beneficios, estos interesantes: una evolu­
ción discreta en los tmhajos mineros, sentados gene­
ralmente sobre ba8es científicas, y un aprovechamien­
to nHLtori:d é intelectual pam el gremio, qne entonces, 
sin dej:tr abatir sns oner~ía por hL fnlta de protección, 
so colocaría en su elemento propio y al nivel de la 
cultnra do la época. 

Medítese nn poco sobre fu i1leo, sin prejuicios ni 
vnC'iluciones. TodrL unu florida juventud tJntregada á la 
dnra labor del estu11io pam despnés confinndo. al ostra­
cismo de una empleonu:mía convencional, merece am­
plia compensación y vnbtos borizm,tes, 

La profesión es un capital: :í mayor é inteligente in­
versi1ín corresponded mnrur cifru de intereses. 

FRANZ BRACfl. 


